
Refaat Rawdan era un joven palestino de 24 años, 
conocido por su amabilidad con las personas 
mayores y sus ganas de ayudar. Era voluntario de 
los equipos de rescate de la Luna Roja de Rafah, en 
el sur de Gaza.

La Luna roja mandó una ambulancia. Como el número 
de heridos era grande, mandó otra , y más tarde un 
convoy de 4 ambulancias y un coche de bomberos. 
Eran las 4 de la madrugada; en la última ambulancia 
del convoy iba Rafaat, grabando con su teléfono móvil.

En el camino encontraron la ambulancia que había 
salido anteriormente a la orilla de la carretera y 
los cuerpos de sus dos ocupantes al lado. Salieron 
a ayudarlos, pero los soldados de la ocupación los 
esperaban, emboscados.

Los soldados dispararon a quemarropa, ejecutando a 
los 6 paramédicos del convoy más 6 trabajadores de 
Defensa Civil. Rafaat fue de los últimos en morir; su 
teléfono móvil estuvo grabando hasta que murió. Estas 
fueron sus ultimas palabras: además de encomendarse 
a Dios repetidas veces: “Perdóname madre, este es el 
camino que elegí para ayudar a la gente”

Más tanques y bulldozers israelíes se concentraron 
en la zona, destrozaron las ambulancias junto con 
los cuerpos de los rescatistas, excavaron fosas 
y enterraron todo en ellas. El ejército israelí no 
permitió el acceso a la zona durante 3 días . Los 
cuerpos de los rescatistas junto con los vehículos 
enterrados se descubrieron 6 días después

Refaat el rescatista
HISTORIAS DEL GENOCIDIO

El 23 de marzo de 2025 el ejército de ocupación israelí 
bombardeó sin tregua y lanzó ataques terrestres 
en distintas partes de Gaza, entre ellas el campo de 
refugiados de Tel al Sultan, al oeste de Rafah, causando 
numerosos muertos y heridos.


